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Con su permiso, señor Presidente,

Compañeras y compañeros diputados;

El conflicto en el estado de Oaxaca ha venido a plantear un gran reto para nuestra democracia.
Este desafío consistirá en saber si somos capaces de adoptar una auténtica visión de Estado, que nos lleve a pactar más y mejores medidas para abatir la marginación, el rezago educativo, la pobreza y otras injusticias económicas y sociales; o si en su caso, sucumbiremos ante las divisiones, las recriminaciones mutuas y nos someteremos como otras veces a intereses puramente político - electorales.

De no convencernos, señoras y señores diputados, de la necesidad de actuar con visión de Estado, permitiremos que el diálogo sea desplazado por hechos de violencia, como de manera muy desafortunada ha sido el caso de Oaxaca, pues es claro que todo este conflicto ha arrojado ya varios muertos y heridos.

Dicha visión de Estado requerirá que todas las fuerzas políticas reconozcamos que el diálogo y la negociación, solo ocurren sobre la base de ciertas reglas. Siempre será necesario establecer un piso mínimo de normas de convivencia, para que podamos impulsar un diálogo productivo y eficaz.

Desafortunadamente, las reiteradas violaciones a las garantías individuales de los oaxaqueños, el encono político y social prevaleciente en el estado, así como los hechos de violencia, llevaron a que las fuerzas del orden tomaran medidas para restablecer el estado de derecho.
Bien cierto es que en nombre del diálogo, no pueden justificarse excesos ni abusos de la fuerza pública. Por eso, en el Partido Verde consideramos que restablecer el orden significa ante todo, lograr que se respeten los derechos de los oaxaqueños. Nada más, pero tampoco nada menos.
En este sentido, la Comisión Nacional de los Derechos Humanos ha determinado que se encuentran implicados en violaciones a los derechos, prácticamente todas las partes - los maestros, la APPO, las autoridades - ya que se han violentado derechos fundamentales como el acceso a la educación de los menores, el de libre tránsito, la propiedad privada y se ha lastimado y puesto en riesgo la integridad  física de numerosas personas.

Por estas razones, celebramos que exista coincidencia en señalar que la intervención de la Policía Federal Preventiva, es una medida de disuasión; un mero mecanismo para restablecer el orden en la capital oaxaqueña; pero que dicha intervención no puede considerarse desde ningún punto de vista, una solución al conflicto que se vive en la entidad.

El diálogo debe continuar en Oaxaca. La intervención de la fuerza pública, de ningún modo excluye nuestra responsabilidad para seguir impulsando mesas de consulta y de debate en torno a las múltiples problemáticas que enfrenta nuestro estado. De eso se trata la democracia, de dialogar, de deliberar.
Hoy más que nunca, es necesario establecer mecanismos de reconciliación. Resulta de suma importancia que los partidos políticos, contribuyamos a reconciliar los intereses y los agravios, tanto de aquellos que impulsaron este movimiento, como de aquellos que se vieron afectados por el mismo.
Este es el momento compañeros legisladores para que propongamos mejores leyes; para impulsar mayores presupuestos para la entidad; para que trabajemos por ejemplo, en la firma de convenios de promoción turística con los sectores público y privado y así, se superen en parte las perdidas sufridas por más de 160 días de conflicto. Este es el momento de proponer.
El nuevo reto de la democracia mexicana ahora se llama Oaxaca, pero puede ser cualquier otro estado, puede ser incluso el país entero. 
Y lo reitero, este reto consiste en dotar a nuestra democracia de legitimidad y de eficacia. Nuestro reto será abandonar las fronteras que nos imponen los procesos electorales, para impulsar políticas públicas que ofrezcan resultados a la población.
Debemos lograr que sean los menos, los ciudadanos que decidan asumir posturas radicales, garantizando que siempre existan vías institucionales para canalizar y resolver las diferentes demandas y exigencias; pero asegurando también, que dichas vías se encuentren abiertas, sean funcionales y sean reconocidas por la población.
Por lo anterior, los integrantes del Partido Verde Ecologista de México comprometemos nuestro trabajo, pues sabemos de la urgencia:
Primero.- De legislar en materia electoral, con objeto de reducir la presión sobre la competencia política y que nos demos más tiempo y oportunidad para la deliberación y el acuerdo.

Segundo.- Para impulsar un verdadero federalismo que incluya no sólo la redistribución de recursos, sino que contemple la participación de las autoridades locales en la formulación de los programas sociales; y que además, dichas autoridades se comprometan a evaluar y mejorar su desempeño y la calidad del gasto que ejercen.
Tercero.- El diseño de reformas para establecer con claridad, mecanismos de rendición de cuentas, así como de participación de los distintos sectores de la sociedad oaxaqueña y de todos los estados, en el proceso de desarrollo regional y local.

Oaxaca no precisa más divisiones, ni requiere que abonemos más al enfrentamiento. Oaxaca, nos necesita a todos; y estoy seguro de que podremos salir adelante, pues si bien Oaxaca hoy parece ser sinónimo de conflicto, no olvidemos que también es una de las entidades que recoge las tradiciones más entrañables y los más valiosos atributos culturales de nuestro país.
Por su atención, 
Muchas Gracias

PAGE  
2

